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TERCER T R I M E S T R E . 
CAPILLADA 28 Octubre 12 de 1837 
F E . GERUNDIOo. 
Turbatis rrbus t/uilibet apta eupit. 
K r io revuelto jjAna»;ci» de pescador». 
!*alabra* del KV vemendísíhió Gá.via-
ril'.a f u ¡>u tr;.t>d'> «le U>.« regocijo» 
pub l ico* ; que otros t r a duce » , rfvol-
tijos públicos. 
ROMERIA*. 
A u n q n e Jodas las &ymer i a t se parece* 
en a l g o , <odas «e diferencian t amb i é n en al-
g o ; achaque m u y jCuñíúii á todas las oruas hu-
m a has , sí l e 'sn-ptúa a F r . G e r u n d i o . q u « 
no »e parece á nadie. ]La l l amada de San Froi-
lan de León que celebra el d ia 5 de esto 
mes no deja de ofrecer SÚsWruu s t a helas par-
ticuíare* <juc notar . fco ene dia u t r abada , 
S ) 
m « » rmele d<-eirse.casi l#da la ciudad at 
santuar io t i tu lado Nuestra Señora del Cami-
no ( d i s t an te una legua al mediodía de la ca-
pital. Este templo es la Meen de los Leone-
ses; y no hay cosa mas parecida á las cafaba-
ñas de los acabes que vari á visitar el sepul-
cro del profeta, que la corta peregrinación 
de estos habitantes á la V i rgen del C a m i n o , 
pues con dificultad habrá eos* que mas 
imite las t iendas portátiles de aquellos Mu-
sulmanes que los carros entoldados de esto» 
cristiano». Y o apuesto i que poras pob la-
ciones ni mahometanas , n i católicas, n i de 
otra cualquier creencia pueden ofrecer el 
cspeclácnlo de trescientos carros como pré-
senla esta c i u d a d , l lenando nragestliosamen-
te el camino ó via-sacra de su peregrinación. 
I :m toldo» les consti tuyen infal ib lemente la» 
colcha» de las camas , lo cual hace u n a visua-
l idad sefiii-rhinesca , y tan taraceada de re-
miendos de diversos colores , que á nad/i me 
parece tan comparable como al ¡.Mósa/cv del 
Miando. V a n « t e nd i d a s sobre verdes ramo* da 
chopos , que son los olivo» del p a í s , y )<is per-
sona» van recostadas sobre mul l ido de yerba; 
de modo que parece que se sa'e de casa v s« 
• «m i n a en un prado ron ruedas: peregrina-
ción i i i » a m < n k rampei ( r« . 
( . 5 ) 
c e n t r o de rada carro va nna ó ¿los fami-
lias, ó personas de» tros ó cuatro i y de ufln * 
otro sexo , do forma que rada carro eneicrra 
l ina fusión : son gentes d'el progreso lento: van 
éti carros 'de hueves..1.. Ksto es lo qtte se lla-
ma el pueUól ros del progreso rápido , qii- trun-
Lien concurren muchos , corren , ga l opan , ha-
cen íuídar los caballas ; el pienso que les dan es-
te d í a , es la espuela y el lá l i^o ; con tal (fue 
ellos corran* aunque los caballos fut/en y ni 
cvrnan , les dá poco cu idado; Los que acom-
pañan á personas del helio sexo , son losqi le ' 
gnardan en su paso una justa moderación ¿ lo* 
pirenes mas fogosos y progresistas a temperan ' 
ron gustó su marcha , y repr imen su deseo 
de avanza r : el bello sexo es el freno mas re-
presivo en medio de ser el mas suave; es el ún i-
co qfte pudiera inf luir en los 'ghidos de are-.1 
leraeion de h» itíáTrha de TV. Gen» odio . Y a 
»h> h> v i , pero rite atrevo á asegurar que ha-
bría joven acompañante que sentiría que et 
ra in ino no friese elástico como los resortes de 
los tirantes,- para poderle a l a b a r tanto como 
la conversación con su acompañada* y al i j im» 
Cabria , que astuta y d is imuladamente procú-
rate hacer su eahalfu mas propenso á aproxi-
marse al que conducía á la joven peregrina, 
que a la a l imaña q[ue montase la adiwla sha-
ér* , á U «erera t ía. A lo menos asi era en 
roí» t iempos : ¿válgame Dios que t iempos aque-
llo»! N o podia u no ver que le cortaran la con-
versación con una muchacha ; y mas cuando 
iba á una romería. Después entré fraile ; no 
té lo que pasará por el m u n d o . 
Muchas personas ion tan amigas ie ir con 
ti pie sentado, que lodo «I camino van sen-
t ando uno y a lzando otro ¡ andar á p i e i l aman 
en esta t ierra ; s i e m b a r g o , no por eso dejan 
de llevar sus caidas: en estos tiempos por m u -
cho que se siente el p i e , desengañémonos, se 
dan raídas mortales, y cuaudo menos se p íen* 
sa. No falta qu ien anda el camino Á pie des-
n u d o , pidibus dcscaliis, en v i r tud de ofreci-
miento hecho i la V irgen por algún beneficio 
rec ib ido , ó mi lagro alcanzado d« ella. Ar.ti-
guamei tU iban mne lus hermanas descalzas; 
hoy son muy contada»: no sé «i consistirá en 
la tibiera de devorion á las Vírgenes que do-
m i n a e.n estos picaros t iempos , ó en qué po-
dra coneístir; lo cierto es que todo «I i n unda 
prefiere ir ca lzado; y en verdad que no #ori 
porque hoy «e calce mas bara to ; pu^s las 
f»bras He los zapateros y los sastres son r o m o 
el Fr . ( l e m o d i o , q*ie n «n ra baja de precio. 
Ahora lea gusta roas á Jas hermanas ir y 
venir f o rmando d ip tongos : l l amo d iptongo* 
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4 las parejas de ra ron y hembra qae eabafw® 
junt i tos sobre una misma caballería; y como 
ís to se nota lo m i smo en la clase alta que en 
la baja de la sociedad h u m a n a , lo m ismo en 
la clase humi lde que en la noble de la sociedad 
cuad r úpeda , los l lamo yo para diferenciarlo» 
diptongos de letra mayúscula, y d iptongo» de 
minúscula. Poca» cosas me divierten t an to i 
m i , F r . G e r u n d i o , en el camino de una ro-
mería corno estos diptongo». A u n q u e i o n u n * 
tola le t ra , leo mucho en ellos. 
Pero ya es t i empo que tepamo» lo q n « 
pasa en el pun to final de la peregrinación, e * 
el campo donde está el santuario. ¡ Q u é alga-
rab ia ! q u é bul l ic io ! q u é confus ion! q u é mo-
v im ien to en todas direcciones? q ué encuentros? 
«¡lié tropiezos? q ué apretones! q u é roces! y 
q ué mu rmu l l o ! -Como el ru ido de mucha» 
aguas alborotadas, asi es el que forma aquel 
piélago par lan te ; la boca que no habla e» 
po rque come ; y sabe Dios si el ru ido será so-
lo de bocAs y de palabras....! Al l í quisiera y o 
ver al señor San-So y aun al señor Hero», 
r omo «e compon ían para l lamar al o r de » ; 
por mucho que repicaran la campan i l l a , ten-
dr ían qne voltear la campana de To led r , »* 
quer ían l lamar la atención ; y aun estoy por 
Mesurar que babria per«ou iu» U n • i nbc l *-
en alguna cuestión personal, que n i !« 
campana de Toledo sent i r ían , ti i sentir ían si-
guiera el brusco pisotón de u n maragato , n i 
el empel lón no nada cariñoso de un arriero de 
los Arguello*, 
Al l í es donde se encuentra la verdadera li-
ber t ad , la completa igualdad ; ó no hay repú-
blicas , ó se encuentra la mas perfecta el d ia 
de S. Fro i lan una legua de León : la alegria 
mas festiva reina en aquellos estados un idos ; 
solo allí es donde nadie se acuerda de la guer-
ra civil. S in embargo , en obsequio de la vefr-
dad , confieso que ese mismo olvido y aquel mis-
m o regocijo públ ico son causa de que se em-
p a n d a n guerras parciales , domésticas, con sus 
»'ljos , y sus asaltos , cuyo resultado suele tar-
dar algunos meses en versu, Aviso á las G o -
bernadoras de las plazas. 
E n aquel, dia no h ay gajan c icatero, n i 
d ama esquiva, y desairante: las confiterías son 
una ten tac ión ; aproximarse á ellas , y entrar 
• n convulsión las pesetas en los bolsillos, y to-
m r a despedida de ellos es todo uno . ]Je estos 
obínquios unos se p i e r den , y otros producen; 
es una especie de sementera ; la calidad de la 
tierra y el temporal que sobrevenga despucí 
K< n los que deciden de la opor tun idad 6 i n -
-••uidad de U sicuibra. Pero el buen U 
< ' 7 > 
brador no debe ier t ím i do y desconftado; «A 
que espone poco no puede segar mucho . 
Se hacen obsequios de todas clases ; y ta» 
cubas de v ino que alli se consumen muestran 
bien claro que en aquella Pa lm i ra cada u n o 
r i nde adoracion á la d iv in idad de que es mas 
devoto.6 de... vota-, h e a q u i t amb ién la l ibertad 
de cul tos , porque tanto suspiran algunos pue-
blos, practicada en aquel Josafat de vivo». 
Mas esto suele producir después pendencias , j 
éstas sus hijos naturales los palos, consecuen-
cia casi segura del furor báquico. De forma 
que si le preguntaran á Fr . Ge rund i o en una ro-
mería , por ejemplo, en esta de S . F ro i l an , 
cuántos Dioses hay ? respondería tres. Y si la 
rep l icaran; ¿cómo tres Dioses, F r . G e r u n d i o / 
Contestar ía ; " e s verdad que no son tres D io-
í e s , sino dos Dioses y una Diosa** ¿ Y cuáles 
son?--Poco tiene que saber , d i r í a : ttaco, M a r » 
te y Venas. E l Dios H imeneo hace alli oficioa 
de Prele».diente ; es el Carlos de las romerías: 
aspira á sacar par t ido , pero es boberia ; no 
puede tr iunfar en rivalidad con una D iosa : lo 
m i smo sucede acá entre los mortales. 
La mas desairada alli es la Virgen i qu ien 
8e dedica la festividad ; es la que menos v¡j i-
fas recibe; ya se v é : e l temp lo está f i i u ; r o » 
«l calor y la ajitaciori del camino se llega 
O») 
¿ i n d o , y t ina constipación no Va sido el ob-
jeto de la viajata. 
N o fal lan sin embargo hermanas vetustas, 
qoe -concurren , unas á morder entre las c o-
fias algunas salves , y otras á entregar los mo r-
roñosos cuartos qué de entre migajas de pan 
«atan de tus profundos bolsos de t e r l i z , i los 
Capel lanes dfe la contorna , que se las murmu-
ran por 
un riiijdiCo precio ¿ haciendo dentrQ 
confitería de Salves como hay fuera confite-
rías de dulces. Otras van por la curiosidad de 
ver el arqüeton formidab le , que refiere la t r i -
d i i í o h del país trajo a un vecino de V í l l a m a -
nan en u n a noche desde Argel acá en donde 
estaba caut ivo ¿ (en poder de moros por supues-
t o , que alii no había de ser en poder de F r a i -
les) todo por intercesión de la V i rgen . Colga-
da ésfá !a cadeha enorme ( q u e aun no Se ha 
•corrompido ) que arrastraba el Crist iano Cau-
t i v o , fuerte de iinaS doscientas arrobas. O t roa 
o'rHít ó diez mil milagros pintados en cuadros 
cubr ían antes las paredes de este temp lo ; no 
Rabia de que eran ; ahora están descubier-
tas ; no sé donde estarán aquellos milagros: 
otro mi lagro. E n f i n , milagros habrá hecho 
la V i r g e n , pero* no hacen menos otros que n o 
son vírgenes en derredor del S an t u a r i o , y a u n 
*n el camino , máxime si una luna clara no tm-
r l e a l d i . , y <«<* »<>"
 , n H a S r n i ¿ e 
como los cometas. 
Poro de jémonos de m i l ag ros , y m y ( por 
n o cansar m a s ) á poner u n reparo ™ 
ocurre ahora m i s m o , V no qu ie ro que se n , . 
p u d r a acá d en . r o por Talla de v e n t n a c o n . 
D u r a n d o todavía el estado de sitio ; de la pro-
y o c i a , y subsist iendo la profcifcic.on, pub l i-
cada por R a n d o mi l i tar , de toda r e u m o n de m a . 
á e d i personas, siendo desafectas al actual go-
b i e r n o p r e gun t o : ¿se podr ían calificar de 
¡d ic tos todo.: los concurrentes á 1, r o m ^ a 
del c a m i n o ? Y no s i éndo lo , y estando au en-
r i z ado todo pa t r io ta para arrestar a * 
g rupos r eun i dos , y entragarlos para ser j u z-
gados al f o m e j o d e g ue r r a , ¿ r omo no h u b . 
qu i en cumpliese con lo p r e v e d en el brm-
-3o? Y o F r . G e r u n d i o f si * * h u W encon-
t r ado a l l i , no creer,a cump l i r con menn* q u . 
con traerme arrestada «oda !a r o m e r u ; ter-
m i n a c i ó n inus i tada en semejantes func iones, 
y que me hub ie ra hecho célebre en loa a n a l * 
de las Romer ías . 
LA MAÍQIJMA mt:A*IWT»A. 
N o tengo el gusto de ronoccr á esta her-
m a n a , y lo s i enU < lo «e¿ J9 ; , p o r q u . 
(*<>) 
«rr « n a de la» hermanas de mas p rovecho , A 
Juzgar por datos deducidos de hechos p ú b l U 
Cus. i r . G e r u n d i o que p ropende m a g í r i c a -
men te h a c a las personas que S e d ist inguen 
por su i lustración y ta lentos , no puede ser 
ind i ferente á ] a ¡dea favorable que le obliga 
a fo rmar el v e r votada una señora para dic-
ta r leyes en el Sa lón de Cor tes , como lo ha 
sido la beñora Marquesa de Vi l lasinda en las 
«lecciones de esta prov inc ia . Es to prueba la 
i lustración de los paisanos de F r . G e r u n d i o , 
y la justa cuan to poco usada deferencia q u e 
les merece el bello sexo, para íiarle los desti-
no* de la n a c i ó n : , i e S q u e | o s e | e r l o r e s e 
vo ta ron ¿ esta Señora , no fueron algunos ren-
t a o s de los que t iene en este p a í s , <,u e cre-
yeron que el honrar la con sus sufragios se-
n a u n mo t i vo para que les perdonara Lis ron-
las de u n o ó dos años. Pero n o : mis paisanos 
h a n dado pruebas de su desinterés en e&ias 
p e ñ o n e s . Hombres que votan á muertos A 
" , U c F l u s u , ' o s u o pueden proponerse miras in-
te rosadas y de especulación: porque de u u 
Xuuerto ¿ q u é se puede esperar? 
Puede ser t amb ién q u e estos electores ha-
y a n quer i do dec i r : « t ra igamos a c , las á 0 ¡ m a , 
del o t ro m u n d o , á ver si acierta,, á d i n - i r -




« o a f inan á gobernarnos . " Mas p»ra buscar 
muertos no necesitamos traerlo» del otro 
m u n d o , pues acá entre los t í vos hay bastan-
tes: I V . G e r u n d i o conoce mas de los que qu i-
siera : unos que son muertos por mandar : otro» 
muertos por no obedecer ; oíros muertos por ha-
blar: otros muertos por escribir : otros muer lo» 
por gobernar : otros muertos por figurar : oíros 
muertos por hacer algo: otros muer/os por ha-
cer que hacen; y otros (y son los mas) muer-
tos por no hacer nada : de modo que esta so-
ciedad de vivos viene á ser u n cementerio ó 
campo-santo , ó campo-diab lo de gentes que 
se mueren por ser todo lo que no son. 
P robado pues el desinterés de los Leone-
ses en las elecciones (otra te q u e d a , Padre , 
estoy oyendo decir a mis lectores , y 
» , o que no vayan errados) , tengo derecho í 
creer que la votación de la hermana Marque-
sa ha sido hija mas de instrucción h i s t o r i a 
que de interesados y mezquinos calcules. N o 
todos los K.spauoles sabrán , pero lo saben mis 
comprovincianos , que uno de los panes me-
jor gobernados es la isla Fermosa , en el mar 
mer id iona l de la Ch ina , blu esta isla pues, 
ademas de ejercer las mugeres el ministerio 
sacerdotal, tienen en lo político una i n t e r v e n 
rrcv, flmrrri», ú'ict i» Vitoria - a 
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Km miamos Senadores: lo que e q u i v a l ¿ 
o r que son copio la8 D ipu tadas de aquel la 
Me to o : tal es la Confianza de aquellos isleños 
en la prudente conducta de las m u c r e s . S i . ,o 
que los Kspanoles sumos rm»y preocupados y 
m u y injustos : se nos figura que solo |0 S hom-
bres somos aptos y hábiles para goberna r , y 
todas las cámaras n ,« parecen pocas para noso-
tros. Pero >a que aspiremos á la posesión 
áe la Cámara baja, co.no la mas in f luyente 
y que mas falta nos haga , j por qtf<* 0 0 r e d e r 
en cambio á Sas Señoras la alta ó Senator ia f 
/ N o se esta proc lamando con t inuamente la 
u n i ó n ? ¿Pues qué mejor medio de afianzar 
la a rmon ía entre ambas cámaras que consti-
t uyendo la una de D ipu tados legisladores y 
la otra de hermanas Senalnces moderadoras? 
D i r án que las mtígeres ni han sido hechas ' 
n i sirven para dirigir los negocios públicos, 
fco pr imer l uga r , i !a vista está el desengand. 
A for tunadamente Ruemos una Re i n a G o b e r -
n a d o r a , afrenta de los Beyes sus predeee<o-
res, afrenta de todos sus ministros y conseje-
ros ; pur$ en lo qae hace y dispone por s/, 
obra me j o r , con mas prudenc ia . con mas t i-
no que todos ello». Y á qu ien no baste esfe 
•ejemplar v i r o , l um inoso , sublime,- que lea á ' 
• i Reverend ís imo he rmano Fei jdo, y encon-
(33) 
trará ana larga crónica de mugeres sabias, pru-
dentes , resuellas, y basta feiiees en la ciencia 
de gobernar. 
V e n segundo l u g a r , hermanos míos m u y 
amados ( los suscr i to** >, ¿ c u ándo ha dejado 
n i dejará de inf luir de un modo m u y pode-
roso el sexo amable en los mas enerespadoi 
negociáis, del estado:' P u e s t o mas quisiera 
q ue influyese en u n a asamblea públ ica q u « 
« n los Gabinetes secretos ... 
Pero Fr . G e r u n d i o ; ¿ e n d imde te va* 
met iendo? ¿Hablas formal , ó te chanc.easf 
Respondedmc vosotros, lectores mios m u y 
gerundianos hablo f o rma l , ó me cbancéof 
AQUI T ACUI-LAJ ARRIBA T ABAJO} PO» UN LAW> 
r POR OTRO. 
¿ E n qae «stes pencando , T i r a b e q u e ? — 
Sef íor , estoy discurriendo cuál será el oficio 
mas socorrido eti estos tiempos para dedicar-
me á él , y *e me iifiura que ya he acer tado .— 
V a y a , pues di me cual es , porque si es bue-
n o , yo también le tomo.--Señor , el ofirr» se 
me había de componer a m i mejor qae é V.f 
porque á m i no me da «ti ldado por erhar. n o 
taco bien ramaleado , pero e» la indignidad d« 
V . r a no parecería b ien ; á pesar de que m»-
O O 
*hos seffqres ronozco \o que lo* echan bien 
redondos , y sin embargo pasan por señores; 
y del estado de V . tamb ién , también Po-
r o hombre , ¿ es de esencia del oficio eso? ¡Cosa 
bien rara !—Para el oficio que digo es de esencia, 
p re temia y potencia; como que sin eso, con una 
sola mola roncera que haya, s ee sponcunoáqne 
no pueda el carro salir de un barranco. H o m -
bre , pso me huele algo á calesero.—Acertó, 
V , s e ño r .—Y raIesero querías ser? Pues yo 
creería que era un oficio muy poro socorrido 
ahora , porque apenas se atreve nadie á via-
jar ni i salir de su casa ; lo u no porque hay 
poco d i ne ro , y lo otro por temor á las fáccío-
We*, qu» son la» que andan aqu í y acul lá , 
arriba y aba jo , por un lado y por o t r o ; pero 
esas no necesitan de carruajes para sos espe-
dir ionrs ; y asi creo que te "saldría fallida U 
especu lac ión .—No lo crea V . ; mí plan era 
e«»e; poner en los sitios públicos de todas 
las ciudades unos anuncios que d i je ran : £ m -
presa de trasporte* -. Timbeque, conductor de r./ry. 
pirado* aquí y acullá , arriba y abajo , d un 
tarín r d otro: i/eoa d donde, le, lleven. Y o estoy 
en que según el teje-maneje que trae el go-
bierno ron los empleados , no me había de fal-
•«r nunca carga , y que ni i las muías n i á 
nt) m * había 4« feidjpr ta m a d e r a . — N » ha» 
( 3 5 ) 
discurr ido m a l , T i r a b e q u e ; pero has de cal-» 
¿a la r t amb ién que .le surederia m»chas ve-* 
ees tener que volver de vario. Con d i -
ficultad , s eño r ; po rque los M in i s t ros en esa 
parte son tan mirados que ya t ra tar ían ellos 
de que hubiese s iempre a lgún emp leado que 
tras ladar , para que no perdiese la empre-
sa. Y que rasi s iempre t ienen la consideración 
de dec i r ; vete t d donde está el o l r o porqu» 
sino no puede ven i r el o t ro donde estás t ú ; y 
esto debe ser una diversión para los min is-
tros , porqoe todos lo h acen : ¡y q u é ú t i l debe 
ser e so !—Por supuesto.* r omo que u n emp lea-
do . después que se entera de los negocios de. 
una of ic ina, ya no t iene nada que hacer mas 
que irse á otra parte , y si encuentra á su su-
cesor en u n mesón del c a m i n o , enterar le 
dp ellos mientras comen las muías. 
Pero volv iendo á tu proyecto , has de t e * 
n*r t am lnen presente que muchas veces viene* 
la orden del cese asi t an seco, que el emp l e a-
d o no ; iene á donde trasladarse , y para t a 
empresa de trasportes es u n a qu iebra esa d « 
consideración.*—Desengáñese V . señor , esas or» 
denes son las que mas u t i l i dad me hab i an da 
4ar , po rque u n viage á M a d r i d casi á n i n g ú n 
tesante se le puede V . q u i t a r ; v puerto áTIi^ * 
segura ten ia u n a carretada de ellos para al— 
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$una parte: estas j op cuentas que no mar r an .— 
Efec t i vamente , T i rabeque ; ian voluble es «I 
gobierno con ¡os empleados como tú para em-
prender oficios. N o comparo !a incer t idumbre 
de los movimientos de los empleados al in-
cierto vuelo de las mariposas , porque t í de 
estas es vo l un t a r i o , y el de aquello» hifo «il-
la instabi l idad do los que le impu l s an : le 
coit.iparo mas bien ai de las veletas, que tie-
nen que moverse en la dirección á que las 
o b ü j a el aire que las azota ;,„<> al de la pe-
lota m m,*nos ^el j ugador , ó de la bola 
de v i l l a r : esta e» la comparación mas ade-
m a d a i ini modo de ve r , por ta circunstan-
cia que de u n tacazo resulta unas veces u n » 
pérdida , otra< q n a carambola t y otras t amb ién 
M t i ran los palillos , que le parecía al contra-
f i o tener bien puestos, y «e gana el juego, 
quedándose ei otro c.ou el taco en la m a n o y 
1« boca abierta, 
. Y d i i ne : cuentas ya con carro y coa 
muías y donas chjsmes y utensilios para tu 
proyectado of ic io?—Señor 1 CP eso todavía no 
p e n s a d o . — V ^ j a , vaya , plajues de una ca-
b r i a destornillada y lega. 
Editor responsable- o. CANDIDO PARAMIO 
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